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Justicia autonómicos y del respeto a las lenguas autonó-
micas propias o de la presentación de una nueva Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, pero es una legislatura perdida 
para la justicia.

Mis últimas palabras se referirán a la organización 
del Estado, a su futuro y a cómo afrontar la solución de 
respeto a las naciones que lo componen. Hablo en tér-
minos de futuro, porque resultaría melancólico recordar 
tantos esfuerzos gastados para resolver esta cuestión. 
Solo voy a mencionar el portazo dado en esta legislatura 
a una propuesta del Parlamento vasco, que no difería 
tanto de otras que al menos sí tuvieron acogida para 
tener un debate y que llegaron con el mismo consenso 
que nuestra propuesta. Señor presidente, ¿se puede por 
ley, por decreto o por imposición anular o eliminar la 
identidad que sienten y les es propia a millones de per-
sonas? ¿Puede ser compatible un proyecto de Estado, 
de nación, de identidad española que, para serlo, niega 
la existencia de otras identidades con proyectos de 
identidad vasca, catalana o gallega? Señorías, en el 
mundo en el que vivimos estas cuestiones no son excep-
cionales, no solo ocurren aquí. La gran diferencia es que 
en nuestro entorno han conseguido resolverlas con 
principios democráticos y pacíficos, han evolucionado 
a Estados realmente plurinacionales o han sido las 
naciones las encargadas de llevar adelante su propio 
proyecto conformando su Estado. Más de veinticuatro 
nuevos Estados han surgido en los últimos veinticinco 
años; muchos son nuevos Estados europeos y todos 
ellos, más allá de sus circunstancias histórico-políticas, 
han asentado sus bases en la justificación del principio 
del derecho de autodeterminación, del derecho a decidir, 
que Eusko Alkartasuna entiende que también debe 
corresponder en nuestro caso a los ciudadanos vascos. 
Señor presidente del Gobierno, permítame que concluya 
con una cita del hoy primer ministro de Escocia, Alex 
Salmond: Escocia ha aprobado la descentralización 
política, y después de casi ocho años somos conscientes 
de sus limitaciones. Es la hora de que Escocia e Ingla-
terra sean iguales, compañeros, independientes, vecinos 
y amigos. La causa independentista es positiva y anhe-
lada, está basada en los valores modernos de autodeter-
minación, igualdad, cooperación y respeto mutuo.

Muchas gracias, señor presidente.

El señor PRESIDENTE: Gracias, señora Lasaga-
baster.

Señora Barkos, por favor.

La señora BARKOS BERRUEZO: Gracias, señor 
presidente.

Señorías, señor presidente del Gobierno, este debate 
lo es prácticamente de balance de legislatura y a modo 
de balance global en aquello que más trascendencia tiene 
sobre la vida de los ciudadanos. Si la legislatura comenzó 
con un debate bronco, bien bronco, en torno a cuestiones 
de paz y seguridad, termina prácticamente igual. Sería 
absolutamente injusto, estoy de acuerdo, poner en el 

platillo de la balanza de su Gobierno la responsabilidad 
entera de esta situación, ni tan siquiera su gran carga, 
pero no es menos cierto que la acción de su Gobierno 
—o debiéramos decir en este caso la inacción— no ha 
sabido parar algunas actitudes que nos llevan al final de 
la legislatura tal y como comenzábamos, con enfrenta-
mientos de trasfondo electoral, pero cuyo eje dialéctico 
sigue estando estancado en materia tan sensible como la 
búsqueda de la paz. Con este hilo argumental ha valido 
todo durante tres años. Desde el 11-M se ha cuestionado 
la legitimidad de su Gobierno; por cierto, no lo pararon 
—yo creo que pudieron hacerlo— con unas conclusiones 
imprescindibles de responsabilidad política en la Comi-
sión parlamentaria. Desde aquella fecha, desde el 11 de 
marzo, se ha cuestionado la legitimidad o la valía de sus 
propuestas en materia de política exterior, de todas, de 
una cosa y de la contraria, y nada ha valido ni fuera ni 
dentro. Sus propuestas en materia social eran una ruptura 
de cohesión de los ciudadanos, y los éxitos en materia 
económica, una situación sobrevenida por éxitos ante-
riores. Así las cosas, Nafarroa Bai se pregunta en este 
debate final a qué está esperando su Gobierno, señor 
presidente, ¿a una reválida dentro de nueve meses? 
Porque, si es así, se equivoca. La reválida será a su acción 
de Gobierno y no a su inacción. Su responsabilidad está 
en no haber aprovechado el resultado del 14-M y el 
apoyo parlamentario de todas aquellas fuerzas dispuestas 
y comprometidas con emprender un proceso irreversible 
de reformas a la velocidad que la situación demandaba. 
Ahora, a contrarreloj, se le acaba el tiempo y seguimos 
enredados en las mentiras de esa parte de la oposición 
para la que todo vale. Y tan vale todo, señor presidente, 
que en las últimas horas, ayer mismo, aquí, pudimos 
escuchar a un portavoz parlamentario decir que pactar 
con Nafarroa Bai es abrir las puertas a ETA. Por 
supuesto, la mayor está negada contundentemente en 
esta tribuna a lo largo de tres años. Le diré más, no voy 
a discutir porque no merece la pena. Eso sí, me preocupa 
enormemente la poca hondura política de algunos líderes 
políticos y me preocupa la falta de sentido común, la 
falta de ética e incluso la falta de estética de afirmaciones 
como esa. Pero bien, no es labor de esta diputada entrar 
en las valoraciones sobre el mal gusto de algunos, sí es 
labor de esta diputada combatir la mentira porque los 
mismos que dicen que no se puede pactar con Nafarroa 
Bai, no tienen empacho, con su marca de Navarra, en 
gestionar en Navarra gobiernos municipales con ANV, 
tranquilamente; en Navarra, sí, gestionar gobiernos 
municipales con ANV. No tienen ningún empacho, estoy 
hablando del pueblo de Leitza. (Aplausos.)

Por lo demás, señor presidente, podemos estar de 
acuerdo —y lo relataba ayer usted largamente— en que 
las iniciativas de corte social han sido muchas, algunas 
exitosas, pero hay cosas que no se han superado. Hay 
cuestiones vitales para la convivencia de una sociedad 
que están donde estaban el 14 de marzo, como he rela-
tado hoy. Hoy, tres años después de Gobierno socialista, 
los ataques a formaciones perfectamente incardinadas 
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en un sistema democrático, como las que componen 
Nafarroa Bai, han tenido que enfrentarse a un rosario de 
insultos y acusaciones absolutamente inadmisibles. 
Mentiras veladas o acusaciones declaradamente falsas 
que no tienen más objeto, por cierto, que el de apuntalar 
por la vía de la infamia lo que a los mentirosos las urnas 
no les concedieron el pasado 27 de mayo. Esta es la 
única realidad. Cierto es que la responsabilidad de tal 
acción corresponde a sus actores, pero no es menos 
cierto, presidente, que la inacción deliberadamente pro-
longada, la inacción prolongada de manera innecesaria 
es negativa. Esa inacción a la que me refiero ha sido 
caldo de cultivo inmejorable para seguir con esta crispa-
ción que en algunos puntos del Estado, entre otros en 
Navarra, empieza a hacerse irrespirable. Durante meses 
largos e irrespirables —insisto— se le ha culpado a usted 
directamente de vender Navarra a ETA, mientras Nafa-
rroa Bai insistía en el eje del discurso en decirle a ETA 
una y otra vez que no tiene nada que decir con respecto 
al futuro de Navarra, que lo único que espera la mayoría 
incontestable de los navarros, hombres y mujeres, es que 
ETA desaparezca. Por cierto, las urnas han puesto como 
siempre a cada uno en su sitio y Nafarroa Bai es hoy, 
después del 27 de mayo, la segunda fuerza política en 
Navarra simplemente por no haber jugado con Navarra 
por intereses electorales. El Partido Popular, por el con-
trario, ha perdido su poder en Navarra por utilizar y usar 
hasta la saciedad el nombre de Navarra. Y su partido, 
presidente, ha pasado a ser tercera fuerza en la comu-
nidad foral —insisto, estoy absolutamente conven-
cida— por inacción. Nuestro éxito se debe al trabajo 
sereno de quien no está dispuesto a mentir a la ciuda-
danía y a un ejercicio de responsabilidad que los ciuda-
danos han entendido, ese es el éxito de Nafarroa Bai. Y 
aquellos que por la fuerza pretenden decirnos lo que 
debemos ser, saben que somos y seremos su peor ene-
migo, lo mismo que lo seremos para quienes sigan dis-
puestos a servirse de Navarra para sus intereses electo-
rales o particulares. Estamos dispuestos más que nunca 
a ejercer esa responsabilidad; falta por saber si están 
dispuestos a hacerlo con nosotros. Mire, presidente, 
recuerdo perfectamente la coincidencia que mantuvimos 
hace unos meses en el Pleno extraordinario que tuvo 
lugar en enero tras el atentado de la T-4, en el que Nafa-
rroa Bai dibujó aquel día de manera nítida las coinciden-
cias de aquellos que desde los extremos han venido 
utilizando a Navarra para abortar el proceso de paz. 
Entonces, como hoy, Nafarroa Bai reclamó lo que cual-
quiera reclamaría para su comunidad. Navarra es ni más 
ni menos que un sujeto político. Navarra es y será ni más 
ni menos que lo que los ciudadanos quieran y lo decidi-
remos en Navarra. Pero hoy sí tengo que recordarle, 
señor presidente del Gobierno, que lo contrario sería un 
mal balance también para su Gobierno, más allá de que 
la decisión se tomará en Navarra.

Creo que estamos a tiempo de responder a los ciuda-
danos con aquello que usted mismo reivindicó en su 
discurso de investidura. Aquel 15 de abril de 2004 usted 

proclamó desde esta tribuna —y abro comillas—: el 
Partido Socialista ha recibido el encargo mayoritario de 
los españoles para formar un Gobierno. Esta decisión ha 
sido la expresión de un deseo colectivo imparable: la 
voluntad de cambio. Cierro comillas. Señor Rodríguez 
Zapatero, tres años después haga honor a la palabra dada, 
insisto, también en Navarra.

Muchas gracias. (Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Gracias a usted, señora 
Barkos.

Señor Rodríguez, su turno.

El señor RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ: Señor pre-
sidente, sean mis primeras palabras para solidarizarnos 
como fuerza política con las familias de los soldados y 
de los ciudadanos españoles muertos en sendos atentados 
terroristas en distintos lugares del planeta.

Quiero expresar, en primer lugar, la coincidencia de 
Nueva Canarias con la valoración que hizo usted ayer de 
la buena salud económica del Estado español y nuestro 
pleno acuerdo con la primacía de las políticas sociales 
y a favor de las libertades y la igualdad, que también 
hemos apoyado a lo largo de esta legislatura y que le 
adelanto apoyaremos en lo que resta por coherencia con 
la defensa de los intereses ciudadanos.

Con relación al tema terrorista, Nueva Canarias apoyó 
la resolución que se aprobó aquí en el año 2006 para 
autorizar a su Gobierno, con determinadas condiciones, 
a iniciar un proceso para acabar con la violencia terro-
rista. La frustración y el fracaso no son suyos, sino de 
todos, y quien tiene la única responsabilidad de truncar 
esa esperanza es ETA. Ahora que ETA ha vuelto a las 
andadas, a la barbarie, Nueva Canarias expresa su total 
apoyo al Gobierno en la lucha antiterrorista, al tiempo 
que reclamamos la unidad de todos los demócratas 
contra la violencia y la convicción de que el uso parti-
dista de la lucha contra el terrorismo solo beneficia a los 
violentos, que se creen capaces de imponer la agenda 
política e incluso de influir en los resultados electorales 
del próximo año. Espero que este perverso pensamiento 
esté solo en la mente de los terroristas y no en la mente 
de partido democrático alguno.

Con relación a la inmigración, este grave fenómeno, 
reconocemos que su Gobierno lo ha hecho un problema 
de Estado, lo ha puesto en primera línea, pero solici-
tamos más medios para controlar la inmigración irre-
gular, para disuadir a las mafias, para evitar más muertes, 
para agilizar las repatriaciones, para acentuar el des-
pliegue diplomático y para garantizar la atención huma-
nitaria, de manera especial a los menores. Decididamente 
nos parece fundamental promover una auténtica política 
española y europea de cooperación al desarrollo con los 
países emisores, hoy claramente insuficiente. Señor 
presidente, hemos apoyado la política exterior del 
Gobierno de España y solo mantenemos una seria dis-
crepancia con su Gobierno con relación a la ambigua 
posición que tiene en cuanto al derecho a la autodeter-
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minación del pueblo saharaui y la defensa de los dere-
chos humanos en los territorios ocupados.

Los pocos minutos que tengo los quiero dedicar a 
la reforma estatutaria. Con relación a este tema, los 
nacionalistas canarios estamos preocupados porque la 
propuesta de reforma que salió del Parlamento de 
Canarias se ve ahora sometida a profundos recortes 
desde el pacto Coalición Canaria-Partido Popular y 
también, aunque en menor medida, por las enmiendas 
del propio Partido Socialista Obrero Español. Sabe 
usted, señor presidente, que el pacto Coalición 
Canaria-Partido Popular es profundamente contradic-
torio en este y en otros temas. Aquellos que centraron 
su discurso en los últimos años en la reforma del Esta-
tuto y que llegaron a decir en el proceso de la campaña 
electoral que no tolerarían que ni un solo punto del 
Estatuto fuera modificado, han pactado con quien en 
Canarias votó en contra, con quien aquí votó en contra 
de la admisión a trámite y con quien aquí calificó ese 
texto de nacional socialista. Son ellos los que trai-
cionan al pueblo de Canarias, son ellos los que incum-
plen el compromiso dado a la ciudadanía. Mi fuerza 
política no estará en estos cambalaches ni en ninguno, 
porque primero están los intereses de Canarias, y 
Canarias precisa de un Estatuto político que reconozca 
su identidad; necesita un reconocimiento de sus sin-
gularidades de lejanía y de insularidad. Para Canarias, 
señor presidente, es fundamental abordar en profun-
didad en la reforma del Estatuto una reforma del sis-
tema electoral. En estos últimos comicios 175.000 
canarios que fuimos a las urnas no tenemos represen-
tación en el Parlamento, el 19 por ciento de los pocos 
que votamos. Es necesario modificar el sistema elec-
toral más injusto del mundo. No hay ningún país 
democrático en el mundo que tenga las barreras del 30 
por ciento. Mi fuerza política reclama recuperar las 
barreras propias del resto de las instituciones demo-
cráticas, que están en torno al 3 y al 5 por ciento, pero 
nunca en el 30, como no lo están en ningún país demo-
crático del mundo. De manera, señor presidente, que 
si no se consigue avanzar en el autogobierno, si no se 
consigue modificar en profundidad el sistema elec-
toral, si no logramos proteger el Régimen Económico 
y Fiscal, es mejor devolver el Estatuto al Parlamento 
de Canarias, como establece el propio texto.

Para terminar, señor presidente, quiero decirle que en 
Canarias se está fraguando un pacto entre el insularismo 
conservador y la derecha española. A los nacionalistas 
canarios nos inquieta este acuerdo entre los dos partidos 
más castigados electoralmente el 27 de mayo, conjunta-
mente han perdido más de 157.000 votos, Coalición 
Canaria más del 30 por ciento de sus apoyos y el Partido 
Popular más del 20. Le adelanto, y no soy profeta, que 
en marzo del próximo año esta tendencia va a continuar. 
Pero también le digo, señor presidente, que de este 
Gobierno de perdedores, contradictorio, que antepone 
sus intereses a los del pueblo de Canarias, tiene como 
estrategia una confrontación calculada con su Gobierno 

los próximos meses. Yo le quiero pedir que sepa usted 
diferenciar entre las posiciones de ese Gobierno de per-
dedores y los intereses del pueblo de Canarias, de sus 
instituciones y que sepa responder con generosidad, con 
objetividad a la Ley de Presupuestos del próximo año y 
a la financiación autonómica, si, como parece que se 
apunta, se abre este debate en esta legislatura.

El señor PRESIDENTE: Señor Rodríguez.

El señor RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ: Confío ple-
namente en que usted no perderá de vista esta conside-
ración y sabrá diferenciar los intereses de Canarias de 
los intereses de este Gobierno contradictorio, al servicio 
de ellos mismos y no del pueblo canario.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias.
Su turno, por favor.

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Rodrí-
guez Zapatero): Gracias, señor presidente.

Empezaré por la portavoz de Coalición Canaria, que 
ha hecho algunas consideraciones sobre el grupo parla-
mentario, en torno a las cuales no voy a entrar, porque 
no es un ámbito que incumba lógicamente al 
Gobierno.

Estatuto de Canarias. La política da sorpresas. El 
Partido Socialista va a mantener la posición que ha man-
tenido, siempre con una voluntad de diálogo en torno al 
Estatuto de Canarias. Nosotros siempre hemos sido 
partidarios de las reformas de los estatutos. Por tanto, la 
posición que vamos a mantener en los próximos tiempos 
va a ser la de hacer todo aquello que esté en nuestras 
manos para abordar, estudiar y poder llegar a entendi-
mientos. Esta va a ser nuestra posición. Algunas de las 
cosas que ha dicho sobre el contenido las vamos a dis-
cutir.

Ha sido realmente notable la capacidad de seducción 
que han tenido con el Partido Popular. No se recuerda 
un cambio tan brusco de posición por parte de un partido 
político en relación con un tema tan importante como es 
el Estatuto. Les felicito porque han tenido una capacidad 
de seducción importante hacia el Partido Popular para 
atraerle a la reforma de los estatutos (Aplausos.), con lo 
cual cada vez hay más fuerzas políticas para reformar 
más estatutos de más comunidades autónomas que par-
ticipan en un proyecto que nosotros hemos respaldado e 
impulsado.

Permítame que me refiera al tema de la inmigración. 
Sé que es una preocupación muy sentida en Canarias, 
no solo por lo que representa la llegada masiva de embar-
caciones, de cayucos, con africanos, con subsaharianos 
en circunstancias muy difíciles, sino porque existe una 
actitud de solidaridad muy profunda ante el problema de 
la inmigración irregular. Quiero insistir en el compro-
miso, el esfuerzo y el interés que el Gobierno ha puesto 
en torno a reforzar y garantizar dos aspectos esenciales: 
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el control de la entrada de inmigrantes ilegales, especial-
mente en las siete islas Canarias, y el esfuerzo de repa-
triación, de cumplimiento de la legalidad que afecta de 
una manera muy directa a Canarias en tanto en cuanto, 
como S.S. invocaba, los centros de internamiento de 
inmigrantes están en Canarias. Quiero recordar que para 
el control de fronteras hemos reforzado el sistema inte-
grado de vigilancia exterior, el SIVE. Hemos reforzado 
el número de efectivos de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado de control de fronteras, con un 
incremento de 2.200 agentes. Hemos acondicionado en 
este año los centros de internamiento de extranjeros por 
un importe de más de 27 millones de euros. Fue algo que 
impulsé personalmente en las visitas que hice a los 
mismos. Consideré que había centros que no estaban en 
las condiciones adecuadas para un país como el nuestro. 
Ha habido un plan intensivo de reforma y de mejora y 
el Gobierno se ha comprometido a que tengan las 
mejores condiciones posibles. En estos momentos 
tenemos un incremento notable de la cooperación con 
los países emisores o de tránsito de inmigrantes. Ha 
habido un incremento de la ayuda bruta a los países del 
África subsahariana que ha pasado de 154 a 289 millones 
en 2006, casi se ha doblado la ayuda a la cooperación en 
esta zona. La ayuda que se canaliza a través de organi-
zaciones no gubernamentales ha pasado de 46 a 104 
millones, es decir, se ha más que duplicado. Por tanto, 
hemos hecho un esfuerzo muy importante que se une al 
Plan África. Estamos realizando inversiones de coope-
ración en todos los países subsaharianos (Mauritania, 
Mali, Senegal, Gambia, Guinea Conakry, Ghana, Cabo 
Verde y Níger) y se está poniendo en aplicación el plan 
de refuerzo de nuestro servicio diplomático en el África 
subsahariana, que es imprescindible para la relación 
política, para la cooperación y para contribuir a que ellos 
ayuden también a controlar sus fronteras. Hemos abierto 
embajadas y consulados en Gambia, en Guinea Conakry, 
en Mali, en Senegal, en Níger, en Guinea Bissau y en 
Cabo Verde, y se han desplegado agregados de Interior 
en Mauritania, Senegal, Cabo Verde, Guinea Bissau, 
Mali y Guinea Conakry. Hay países con los que nunca 
habíamos cooperado y ahora lo estamos haciendo: con 
Gambia, Guinea Bissau o Guinea Conakry.

Medios de vigilancia en Canarias y África. Se ha 
realizado un gran esfuerzo político, diplomático y 
financiero para incrementar medios de control y vigi-
lancia de fronteras, de patrullaje en las costas de origen 
de este tipo de inmigración y de salvamento de las 
personas que se juegan la vida en sus travesías. Como 
le decía anteriormente, hemos extendido el sistema 
integrado de vigilancia exterior, desplegado ya con 
estaciones fijas en Fuerteventura y Lanzarote, con 
estaciones móviles en Gran Canaria, Tenerife, Hierro 
y Gomera, y está planificada su extensión a otras comu-
nidades. Se ha puesto en marcha Frontex, la Agencia 
europea para la gestión de la cooperación operativa de 
las fronteras exteriores de los Estados miembros de la 
Unión Europa. La operación Hera 2007, desplegada en 

la zona de Canarias y en la fachada atlántica africana, 
y coordinada por Frontex, cuenta con los siguientes 
dispositivos, y permítame que sea un poco prolijo, pero 
merece la pena que se conozca el conjunto de medios 
que España, Europa y los países del África subsahariana 
tenemos en estos momentos para controlar la salida o 
la llegada de la inmigración irregular. Medios españoles 
en Frontex: veinte patrulleras de la Guardia Civil; un 
barco de altura y tres buques más; tres remolcadores 
de altura; patrullas fiscales territoriales de las coman-
dancias de Tenerife y de Las Palmas; cuatro helicóp-
teros ligeros; tres aviones de vigilancia marítima; un 
vuelo de reconocimiento diario con aviones Fokker o 
Aviocar, que se incrementa en verano; tres oficiales de 
enlace de la Guardia Civil, como acabo de referir; 
patrullas conjuntas con Marruecos entre la Guardia 
Civil y la Gendarmería; un grupo especial de activi-
dades subacuáticas; el apoyo logístico del Ejército de 
Tierra, de la Guardia Civil y de la Policía en los centros 
de internamiento y en el Centro de coordinación 
regional de Canarias. Medios africanos: dos patrulleras 
de altura senegaleses, en Senegal; dos patrulleras 
medias senegalesas, en Senegal; dos patrulleras donadas 
por España, de 12 y 17 metros, en Senegal; un avión 
de vigilancia senegalés; cuatro patrulleras mauritanas, 
donadas por la Guardia Civil, en Adibu; y el Centro de 
coordinación en Senegal. Medios europeos: una corbeta 
de Portugal, que en fechas próximas estará navegando; 
un avión de vigilancia de Luxemburgo, también en 
fechas próximas; un avión de vigilancia marítima ita-
liano, también en los próximos días; un barco de 35 
metros italiano, que ha estado hasta el 15 de junio; un 
avión de vigilancia marítima de Luxemburgo, que 
estará en fechas próximas; y el proyecto financiado por 
la Unión Europea, integrado por Marruecos, Mauri-
tania, Senegal, Cabo Verde, España y Portugal, de 
formación y red de oficiales de enlace. Todos estos son 
los medios que en estos momentos España, Europa y 
los países del África subsahariana, en la medida de sus 
posibilidades, están activando para el control.

Sabe S.S. que el balance desde el último debate del 
estado de la Nación a este debate es satisfactorio en 
cuanto a la capacidad de evitar y, por tanto, de frenar la 
llegada de inmigrantes ilegales —se ha reducido un 60 
por ciento de debate a debate, y los primeros meses del 
año 2007 mantienen esa tendencia-; y a la capacidad de 
repatriación, que se ha multiplicado prácticamente por 
tres. En estos momentos tenemos un número de inmi-
grantes irregulares en los centros de Canarias que, afor-
tunadamente, se aleja mucho del que tuvimos en los 
momentos difíciles que vivimos hace un año, en los que 
tantos servidores públicos y los ciudadanos de Canarias 
tuvieron un comportamiento realmente espléndido y 
solidario que quiero reconocer. No obstante, aunque ha 
insistido mucho, tengo que recodarle a la portavoz que 
Coalición Canaria no ha asistido a ninguna de las 
reuniones de la subcomisión de Inmigración, creada en 
esta Cámara para abordar el problema de la inmigración, 
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y ya se han celebrado seis sesiones de trabajo y compa-
recencias. Por tanto, les pido que en un tema de tanta 
importancia, como han expresado en la tribuna, se sumen 
en el Parlamento a esta tarea que me parece muy impor-
tante, porque en esa subcomisión queremos llegar a unas 
conclusiones que sirvan de bases generales de un acuerdo 
político en materia de inmigración. Por último, quiero 
subrayar en relación con Canarias que por supuesto que 
hemos tenido una vigilancia singular para que la men-
ción a la consideración de las regiones ultraperiféricas 
como un ámbito compatible con las ayudas de Estado 
figure en el tratado reformado, que es la alternativa al 
tratado constitucional donde ya en su día conseguimos 
los objetivos. Ha sido una preocupación muy clara como 
la que hemos tenido en otros temas que han afectado a 
Canarias, como la negociación del régimen fiscal espe-
cial para Canarias, como el proceso de negociación en 
torno a la OCM del plátano —que concluyó feliz-
mente—, como el Plan de seguridad que aprobamos para 
Canarias o el poderoso Plan de inversiones del convenio 
de carreteras firmado con Canarias. En definitiva, este 
Gobierno ha cumplido con los compromisos, con los 
objetivos marcados y con la defensa de los intereses de 
las islas Canarias. Por supuesto, será un Gobierno que 
colabore con las instituciones canarias.

Al señor Rodríguez, del Bloque Nacionalista Galego, 
le quiero agradecer muy sinceramente su intervención y 
su apoyo que ha sido siempre, me atrevería a decir, 
generoso en esta legislatura. Espero que esa actitud 
positiva de colaboración recíproca desde el respeto a 
nuestras identidades ideológicas y de otro tipo, pueda 
continuar como sucede en Galicia. Ha hecho una consi-
deración sobre los salarios y el informe de la OCDE y 
no ha sido el único portavoz que ha recurrido a este 
argumento. Simplemente le haré un matiz. El informe 
de los salarios medios y de la evolución de la capacidad 
adquisitiva de los salarios en nuestro país, de la OCDE, 
abarca hasta 2005 incluido y lo que hace es coger la 
media de cada cinco años, es decir, es la media de 2000 
a 2005 en cuanto a la evolución del poder adquisitivo. 
Por tanto, es un dato que no nos sirve para evaluar qué 
está ocurriendo en estos momentos. Según los datos y la 
información de este Gobierno, está empezando ha haber 
una evolución favorable del poder adquisitivo de los 
salarios en nuestro país. Ese es el matiz. La pregunta 
sería: ¿Por qué en Galicia no y en Canarias sí? ¿Por qué 
en Galicia el Partido Popular dice no a una reforma del 
Estatuto y ahora en Canarias, sorpresivamente, dice sí a 
una reforma del Estatuto de Autonomía? Comprendo que 
Galicia y el Bloque Nacionalista Galego tengan la aspi-
ración de avanzar en el autogobierno que, lógicamente, 
como sabe, está en manos de quien tiene la llave del 
consenso para una posible reforma en esa Cámara. Le 
agradezco sus consideraciones en apoyo a nuestras polí-
ticas en general y a nuestra política exterior. Espero que 
sigamos colaborando. Le recuerdo que esa colaboración 
ha permitido que en los Presupuestos Generales del 
Estado haya habido un crecimiento de las inversiones 

para Galicia muy notable, sobre todo en materia de 
infraestructuras y, por supuesto, tengo toda la confianza 
en que la evolución, el progreso, la autonomía y la dig-
nidad de Galicia tengan ante sí un horizonte extraordi-
nariamente positivo. En todo caso, señor Rodríguez, 
muchas gracias y espero que podamos seguir con esa 
actitud de colaboración.

Señor Labordeta, lo siento. No siento lo de que hoy 
no me votaría, en absoluto; siento que no esté aquí en 
el próximo debate sobre el estado de la Nación, lo 
siento muchísimo, lo siento de corazón. Sé que lo 
sienten muchos diputados y muchos españoles porque 
usted es una magnífica representación. (Aplausos.) 
Perdemos todos, aunque espero que usted gane en 
tiempo para disfrutar y también en sosiego, en paz con 
uno mismo, pero que no pierda ni un ápice de sus con-
vicciones, de sus esperanzas y de sus ilusiones para 
Aragón y para el conjunto de España. Le puedo ase-
gurar que uno de los votos a mi investidura que recor-
daré siempre con gratitud y con emoción es el voto que 
usted me dio en abril de 2004, se lo puedo asegurar. A 
partir de ahí, tengo la mejor opinión del presidente de 
Aragón —lo sabe—, pero es evidente que yo no soy 
Marcelino y que no puedo explicar ni responder de la 
política de acuerdos y alianzas en Aragón. En todo 
caso, reconozco el apoyo que su grupo —dejo a un lado 
lo personal—, Chunta Aragonesista, me ha dado. Para 
mí siempre estará presente, siempre desearé lo mejor 
para su organización política y, por supuesto, siempre 
estaré dispuesto a la colaboración. Es verdad que ayer 
no hice referencia a la Expo de Zaragoza, pero no es 
menos cierto que le estamos dedicando mucho esfuerzo, 
mucho trabajo y mucha inversión. He visitado recien-
temente sus obras y la verdad es que es un cambio para 
la ciudad de Zaragoza, cuya proyección de modernidad, 
de futuro y de nuevas infraestructuras es muy signifi-
cativa. Como he dicho en más de una ocasión, estoy 
convencido de que Zaragoza en 2008 dará una imagen 
de España como desean los españoles y como corres-
ponde, una España moderna, abierta, solidaria y com-
prometida con la sostenibilidad, que, en definitiva, es 
el contenido temático esencial de la Expo de Zaragoza. 
Sabe que para que la Expo funcione, para que Zaragoza 
cambie, estamos invirtiendo en torno a 1.000 millones 
de euros, en la Expo y en lo que representa, con el cierre 
del cuarto cinturón, con el acceso norte a Zaragoza y 
conexión con el cuarto cinturón, con la adecuación de 
la autovía de los Pirineos, con la modernización del 
aeropuerto, con la inclusión de Zaragoza en el Plan de 
transporte ferroviario de cercanías, además de las 
diversas actuaciones en el aeropuerto y en el tercer 
carril, el enlace de Ranillas y el aeropuerto, y la ronda 
norte de Zaragoza, cuyas obras están ya adjudicadas. 
En definitiva, un conjunto de actuaciones muy impor-
tantes. En todo caso, señor Labordeta, le reitero mi 
agradecimiento más profundo. Ha sido un honor com-
partir este tiempo en la Cámara y poder contar con su 
voto. También quiero agradecerle sus palabras de apoyo 
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al proceso de paz, sinceras, serenas, que salen de la 
experiencia. Son para mí un acicate, un estímulo, igual 
que la intervención de la señora Lasagabaster, que, 
salvo las dos últimas ideas que ha expuesto, comparto 
de manera sustancial. También le quiero agradecer el 
apoyo, a veces con cariño —tiene una tarea tan com-
plicada, tan larga, dura y difícil como es abordar el final 
de la violencia o intentar que el final de la violencia sea 
una realidad—, que me ha prestado. Espero que los 
esfuerzos realizados, los de todos, no sean en balde. 
Ese es mi deseo y por ello trabajaré con toda mi deter-
minación. Decía la señora Lasagabaster que empe-
zamos la legislatura con dos palabras: esperanza y 
cambio, que eran reflejo también del ambiente en una 
parte muy notable de la sociedad española. Mi opinión 
es que cambio ha habido bastante y que la esperanza 
tiene que ser renovada de manera continua. No tenga 
ninguna duda de que el proyecto que represento y el 
Partido Socialista van a estar renovando esa esperanza. 
Le agradezco todos los reconocimientos que ha hecho 
y comparto algunas de las cosas que ha apuntado. La 
justicia necesita modernización, necesita reformas, y 
cuanto antes mejor. No tenga ninguna duda de que el 
ministro de Justicia está plenamente decidido a apretar 
el acelerador de los cambios normativos pendientes, 
con la implantación de la oficina judicial y las reformas 
que hay por delante. Esperemos que haya alguna vez 
algo de colaboración también para arreglar la situación 
de impasse institucional en que está el Consejo General 
del Poder Judicial, que ciertamente no es la mejor para 
abordar reformas y cambios de la justicia.

Ha hablado de las transferencias. No ha sido una 
legislatura que se haya planteado en esos términos desde 
el Gobierno vasco. Se lo digo así de claro. En términos 
políticos ha habido otros objetivos. No digo que no se 
haya puesto encima de la mesa, pero la legislatura, tal 
como arrancó con la propuesta del Estatuto político y 
con la irrupción del intento del proceso de paz, no ha 
estado realmente muy centrada en los temas de transfe-
rencias. Es mejor que hablemos con toda claridad. Sin 
embargo, en otros temas, como el del cupo, el del con-
cierto, las infraestructuras, las inversiones de los 
acuerdos presupuestarios, ha funcionado con mucha más 
agilidad. No voy a hacer ninguna aproximación a sus 
últimas palabras en torno al derecho a decidir el futuro 
de los Estados y de las democracias. Ayer ya tuve un 
debate con el señor Cerdà, de Esquerra Republicana, 
bastante intenso. Vivimos juntos, decidamos juntos. 
Tengamos presente ante todo que la democracia y la 
ruptura son términos incompatibles. La democracia 
propende a la unidad. De hecho, ayer le pedí al portavoz 
de Esquerra Republicana que me diera un ejemplo de 
país democrático, uno solo, que haya dado pasos en esa 
dirección. Todos son dictaduras o países que salen de las 
dictaduras. No lo va a poder aportar.

Señora Barkos, quiero agradecerle el tono de su 
intervención, la coherencia en sus palabras y, por 
supuesto, el apoyo que en tantos temas su grupo viene 

aportando al Gobierno, al grupo parlamentario y a la 
estabilidad. Ha hecho un balance de la legislatura 
bastante generoso, bastante positivo y sé que tiene 
motivos en este momento para haber podido ser más 
crítica. Creo que es mejor decir las cosas como uno las 
piensa y ser sincero. Tenía motivos, que podrían ser 
discutibles, pero ha hecho una intervención que la sitúa 
en la altura política que ha venido demostrando durante 
toda la legislatura desde esta tribuna. Quiero subrayar 
—lo tengo que decir en la Cámara porque es casi una 
obligación como presidente de Gobierno— que me 
parecen absolutamente rechazables e inaceptables 
democráticamente todas las insinuaciones veladas, de 
una u otra manera, que se producen sobre Nafarroa 
Bai. (Aplausos.) Además me parece que es obligado 
que todos los demócratas lo proclamemos, y especial-
mente quienes tenemos la representación de la ciuda-
danía. Se podrá estar de acuerdo o no, se podrá llegar 
a acuerdos o no, pero no se puede extender una sombra 
velada hacia una formación política escrupulosamente 
democrática como es Nafarroa Bai. Eso es lo que 
quiero decir desde esta tribuna. (Aplausos.) Es verdad 
que algunos solo tienen un camino para intentar elevar 
la crispación a categoría de proyecto político, es 
verdad. Pero tengo el convencimiento de que eso nunca 
prende, nunca arraiga, porque solo tiene y construye 
futuro aquello que nace de una actitud positiva y no de 
confrontación, de rechazo y de resentimiento. Por ello, 
tengo plena confianza en que podamos tener un 
periodo político en Navarra en que la concordia, el fin 
del uso político de la identidad de Navarra, lo que 
representa el enfrentamiento en muchas ocasiones, 
única y exclusivamente por fines electoralistas a corto 
plazo o cortísimo plazo, no sea lo que mueva la direc-
ción y el devenir político de Navarra. Quiero ser cohe-
rente —además en esto sé que puedo compartir las 
ideas con la señora Barkos— y dejar que sea el Partido 
Socialista de Navarra el que tenga la dirección y la 
decisión principal en torno a esta materia.

Señor Rodríguez, quiero agradecerle sus palabras, 
el apoyo que ha venido prestando al Gobierno y el que 
ha anunciado y comprometido para este periodo hasta 
el final de la legislatura. Tomo buena nota de sus con-
sideraciones sobre el Estatuto de Canarias y créame 
que actuaremos con coherencia y siempre buscando 
los consensos. Una de las cosas de las que se siente 
más orgulloso el Partido Socialista Obrero Español en 
su trayectoria en todo el periodo democrático en 
España es que somos la fuerza política que ha estado 
en todos los consensos, en todos. Por supuesto en el 
consenso constitucional y en el consenso de todos los 
estatutos de autonomía que se aprobaban o que se 
reformaban; hasta aquí hemos estado en todos. Por 
tanto, somos la fuerza imprescindible en los consensos 
para el avance del Estado autonómico. ¿Sabe por qué? 
Porque siempre hemos estado dispuestos al consenso, 
porque nunca hemos utilizado el tema territorial para 
enfrentar a unos con otros y porque siempre hemos 
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estado dispuestos a llegar a acuerdos, gobernara el 
color político que gobernara en cada comunidad 
autónoma y en el Gobierno de España. Tenemos una 
hoja de servicios de coherencia en el desarrollo del 
Estado autonómico, de plena coherencia y de respeto 
para no utilizar las identidades territoriales como ele-
mento de confrontación, y le puedo asegurar que, tenga 
el color político que tenga el próximo Gobierno de 
Canarias —no sé muy bien cuál va a ser el color polí-
tico porque la mezcla de repente es muy fuerte—, el 
Partido Socialista estará por el consenso y estará por 
las reformas. En todo caso, mi agradecimiento por el 
apoyo que va a dar. Sus reflexiones sobre la Ley Elec-
toral en Canarias son muy razonables, después de los 
datos que usted aporta aquí, pero podrá entender que 
no es una competencia del presidente del Gobierno.

Muchas gracias.(Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Gracias.
Adelante con el turno de réplica. Dos minutos.

La señora ORAMAS GONZÁLEZ-MORO: Señor 
presidente, quisiera decirle que no se preocupe porque 
hasta ahora en la subcomisión de Inmigración ha estado 
el diputado don Román Rodríguez y a partir de este 
momento voy a ser yo la representante y le puedo garan-
tizar que no voy a faltar a ninguna de las subcomisiones 
de Inmigración.

Respecto al resto de los asuntos quisiera plantearle 
que los medios del SIVE y de vigilancia del Frontex 
efectivamente han aumentado, pero ayer por la noche ha 
llegado otra vez un cayuco al muelle en el que, desgra-
ciadamente, venían dos cadáveres, seis personas en muy 
mal estado y treinta y cinco inmigrantes. Reconozco que 
los medios son superiores a los anteriores, pero todavía 
siguen sin ser suficientes y los inmigrantes siguen lle-
gando a nuestras costas. A raíz de esto, quisiera recordar 
al Gobierno la necesidad urgente de firmar el protocolo 
en asistencia sanitaria con la comunidad autónoma para 
la atención a inmigrantes y plantearle muy rápidamente 
dos compromisos suyos. El día 15 de diciembre de 2006, 
el ministro Caldera, en comparecencia pública con el 
presidente del Gobierno, se comprometió a que el cupo 
de menores inmigrantes no acompañados que iba a tener 
Canarias sería de trescientos; a que el Gobierno de la 
nación iba a proceder al desvío al resto del Estado 
español de todo lo que excediera de ese cupo de tres-
cientos, y a que en los quince días siguientes a ese 15 de 
diciembre se iban a desviar a la Península quinientos 
menores. A día de hoy las desviaciones han sido de 
ochenta menores y todavía permanecen seiscientos 
menores en Canarias. La enmienda presupuestaria que 
presentó don Paulino Rivero para financiar esa atención 
de menores con 10 millones de euros en la Comunidad 
canaria al final se ha ido a las comunidades que los han 
acogido y en este momento Canarias, que tiene 15 
millones anuales de costo de los seiscientos menores 

inmigrantes, no ha recibido ni un euro de esa modifica-
ción presupuestaria ni de esa enmienda.

Le agradezco sus palabras respecto al Estatuto y espe-
ramos que el Partido Socialista mantenga esa coherencia, 
como usted dice, en la línea con el encantamiento que 
tuvimos con ustedes hasta hace dos semanas.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Señor Rodríguez.

El señor RODRÍGUEZ SÁNCHEZ: Gracias, señor 
presidente.

Señor presidente del Gobierno, los representantes del 
nacionalismo gallego habituamos a tener una posición 
constructiva desde nuestra posición ideológica y política 
y, por tanto, no es anormal que estemos dispuestos al 
diálogo y al acuerdo, pero le pido encarecidamente más 
colaboración. Creo honestamente que en la posición de 
su Gobierno en relación con el tema de Astano hubo falta 
de transparencia y además en algunos aspectos fue irra-
cional. No se trata de que nos solucionen el problema, 
se trata de hablar y contemplar un horizonte temporal 
para poder solucionarlo. En relación con las infraestruc-
turas, es evidente que hemos mejorado muchísimo, pero 
yo ya le dije que en Galicia había escepticismo social 
derivado de un pasado, que es el que es, y de una nece-
sidad de que hagamos más rápidamente las cosas para 
que la gente empiece a cambiar la percepción. También 
le quiero decir, señor presidente, que en el reparto de la 
tarta, que es lo que juzgamos, está claro que aumentaron 
mucho más los beneficios empresariales que los salarios. 
Todo hay que hacerlo en ese sentido relativo. Y como 
nosotros no juzgamos la política de una forma ideoló-
gica, a pesar de que el sustrato ideológico en mis dis-
cursos seguramente sea muy evidente, valoramos los 
avances tácticos, lo que no quiere decir que compartamos 
su política internacional totalmente. Ya le dije que noso-
tros no estamos de acuerdo con la presencia en Afga-
nistán, pero precisamente porque no estamos de acuerdo 
con eso valoramos los esfuerzos en una buena dirección, 
que es lo que caracterizó nuestra posición durante toda 
esta legislatura: juzgar desde nuestra ideología, saber el 
esfuerzo que hacen los demás y en concreto intentar 
sacar del atolladero en que estamos a Galicia respecto 
al Estado, porque, créame, tenemos muchísimo que 
mejorar todavía.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Gracias.
Señor Labordeta.

El señor LABORDETA SUBÍAS: Gracias, señor 
presidente.

Señor presidente del Gobierno, supongo que después 
de la ovación que ha habido aquí en mi vida próxima me 
tendré que hacer del PSOE, porque uno se va de aquí 
absolutamente emocionado. (Aplausos.) Muchas gra-
cias. Aparte de eso, me gustaría decirle una cosa. Usted 
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es amigo de Marcelino Iglesias, yo también —cuando 
Marcelino era alcalde de Bonanza, yo le visité y recuerdo 
que su madre nos dio un jabalí con chocolate maravi-
lloso—, pero usted es el secretario general del partido, 
usted manda más que Marcelino. ¿O no manda usted 
más que Marcelino? Si no manda usted más que Marce-
lino yo me quedo un poco desencantado. (Risas.) Pero, 
bueno, sufriremos esto.

Le agradezco el recuento que ha hecho usted de todas 
las infraestructuras que se están creando en Zaragoza. 
Efectivamente, Zaragoza va a sufrir una transformación 
increíble, con obras que si no fuera por la Expo a lo 
mejor hubieran tardado ocho, diez, veinte o treinta 
años, o no las hubiéramos visto nunca. Vamos a ver qué 
hacemos con el tranvía, porque parece que los que 
ahora van a mandar en el ayuntamiento no quieren 
tranvía, quieren metro. También le querría decir que, 
además de esas infraestructuras importantes, tenemos 
otras que también tienen mucha importancia para noso-
tros. Por ejemplo, en la autovía Madrid-Barcelona, el 
único tramo que sigue siendo de ida y vuelta sin doble 
vía es el de Alfajarín-Fraga. Y yo quiero recordar al 
ministro del Interior y a todo el mundo que ahí siempre 
hay unos accidentes brutales porque hay un tráfico de 
camiones terrible. Propusimos un día que durante el 
desdoblamiento se abriera el tráfico gratis por la auto-
pista, pero como somos de Aragón no nos hace caso 
casi nadie nunca. Ahora sí que le pido una cosa impor-
tante. Usted es amigo de Sarkozy. El problema funda-
mental es que todo el sur de Francia ha votado al Par-
tido Socialista Francés, con lo cual nos vamos a quedar 
ahí en una isla de nada. Eche usted una mano para ver 
si conseguimos, no el Canfranc, que ya no existe, que 
es un sueño que se quedó parado, pero sí por lo menos 
abrir una nueva vía que nos permita a los aragoneses 
salir en dirección a Toulouse, que es nuestra salida 
natural del valle del Ebro.

Muchas gracias. Ya nos veremos. (Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Labordeta.
Señora Lasagabaster.

La señora LASAGABASTER OLAZÁBAL: Gra-
cias, señor presidente.

Señor presidente del Gobierno, sepa —y sepa quien 
tenga cualquier gobierno— que Eusko Alkartasuna y 
desde luego esta portavoz, esté donde esté en el futuro, 
mientras dure la violencia, si es a través de principios 
democráticos y pacíficos, siempre ayudaremos sin 
ningún interés partidista, lo hemos hecho en el pasado, 
lo hemos hecho ahora y lo seguiremos haciendo en el 
futuro Eusko Alkartasuna y desde luego esta portavoz, 
esté donde esté. En segundo lugar, me doy por satisfecha 
con que usted reconozca que la justicia no está bien, que 
hay un problema muy serio y que esta Cámara tiene 
responsabilidad. Esto ya me vale, porque hasta ahora 
no se reconocía. Tercera cuestión, una de las primeras 
resoluciones o mociones que aprobó en esta legislatura 

el Parlamento vasco, si mi memoria no me falla, fue la 
de exigir el cumplimiento de las transferencias del 
Estatuto de Gernika, incluso establecieron un plazo. Y 
a partir de ahí, como no se cumplía y no se dio respuesta 
a la carta, se terminó aprobando una nueva propuesta 
de reforma del Estatuto que fue de las primeras. Encima 
de la mesa de sus ministros y de la Comisión de traspaso 
de transferencias hay cartas del Gobierno vasco sin 
contestar. ¡Toc! ¡Toc! Que venimos a ver qué pasa con 
esto, por favor. No hay respuesta, no existe, no hay nadie 
detrás de la puerta. La contestación es de cortesía polí-
tica, si no de elegancia y educación. En cuarto lugar, 
respecto al tema de nación,. España tampoco tiene una 
tradición democrática —sin ofender a nadie— como 
para tirarse de los pelos. Hemos pasado treinta años 
escasos entre la transición y demás. Primero hay que 
tener bagaje democrático para decir que no se ha podido 
hacer. Es que hasta ahora no lo hemos podido hacer. En 
la transición todos arrimamos el hombro para que los 
poderes fácticos no tuvieran el poder, para que no 
hubiera una dictadura, para que no hubiera un golpe de 
Estado, y nos creímos eso de luego, luego llegará lo 
suyo. Luego, luego, ¿cuándo? Que no llega. La demo-
cracia no lleva a la unidad, la democracia lleva consigo 
la igualdad, y la igualdad determina lo que sea. Si eres 
igual, es posible que puedas estar solidariamente no sé 
cómo, con qué fórmula, pero la democracia conlleva 
igualdad. Yo añadiría a su frase — que es verdad que ha 
pronunciado en esta legislatura—: si vivimos juntos, 
tenemos que decidir juntos, que si somos iguales, desde 
la igualdad, si vivimos juntos decidimos juntos, pero si 
no tenemos igualdad es difícil desde una peor posición 
poder decidir. Esa es la diferencia. Yo me conformaría 
solo, señor presidente del Gobierno —y con esto ter-
mino con los conceptos sobre los que hemos hablado 
durante mucho tiempo…

El señor PRESIDENTE: Señora Lasagabaster.

La señora LASAGABASTER OLAZÁBAL: Ter-
mino, señor presidente, no se preocupe.

Me conformaría solo con que usted se comprometiera 
con lo mismo que se han comprometido en Reino Unido 
los laboristas y los conservadores, los dos, todos los 
partidos. Se han comprometido a que si en un momento 
determinado, de manera pacífica y democrática, los 
ciudadanos de Escocia deciden ser independientes ellos 
no tendrían nada que objetar. Eso sí que es demo-
cracia.

Muchas gracias. (Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Gracias.
Señora Barkos.

La señora BARKOS BERRUEZO: Gracias, señor 
presidente.

Señor presidente del Gobierno, no confunda el tono 
claro, conciso y no bronco con la ausencia de crítica. 
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Crítica la ha habido, ha sido honda y con respecto, eso 
sí, a una cuestión: la falta de acción que he apuntado a 
la hora de enfrentarse a aquellos que han tomado en esta 
legislatura el todo vale como eje de su oposición. Tam-
poco le he preguntado por el Gobierno de Navarra en 
ningún momento. Eso lo negociamos en Navarra los 
representantes navarros o al menos así lo hace Nafarroa 
Bai —por ella respondo— y no de otra manera. Sin 
embargo, quisiera conocer la opinión del presidente del 
Gobierno en torno a diferentes cuestiones. Usted invo-
caba ayer mismo principios y convicciones en torno a 
determinadas cuestiones, y yo quiero preguntar, desde 
la más firme convicción política, al presidente del 
Gobierno central si cree que Nafarroa Bai representa 
alguna amenaza para la democracia. Lo ha respondido 
usted sin necesidad de que yo se lo preguntara y se lo 
agradezco enormemente al conjunto de la Cámara, no 
solo en mi nombre sino también en nombre del 30 por 
ciento de los navarros que el pasado 27 de mayo votaron 
a Nafarroa Bai y que desde aquel día, por mor del éxito 
de su decisión legítima y política, se han visto perma-
nentemente insultados. Por tanto, gracias a usted y a la 
Cámara, que se ha sumado al reconocimiento. Había 
otras dos preguntas que me gustaría que me respondiera 
desde su más firme convicción política. ¿Cree que Nafa-
rroa Bai representa alguna amenaza para Navarra? Y por 
último, señor presidente del Gobierno, ¿cree que los 
representantes del Partido Popular en Navarra repre-
sentan los deseos de progreso y convivencia que el 
conjunto de los ciudadanos navarros han pedido para el 
Gobierno de Navarra? Desde el respeto que sinceramente 
siempre le he mostrado y le he tenido en esta legislatura, 
me gustaría conocer su opinión, la del presidente del 
Gobierno central, al respecto.

Muchas gracias, señor presidente.

El señor PRESIDENTE: Su turno, señor presi-
dente.

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Rodrí-
guez Zapatero): Muchas gracias, señor presidente.

Quería hacer alguna breve consideración sobre las 
intervenciones que se han producido. En relación con la 
portavoz de Coalición Canaria quiero decirle que somos 
plenamente conscientes de que tenemos un goteo muy 
preocupante, aunque no en los niveles que tuvimos el 
año pasado; que hemos duplicado los medios; que cono-
cemos también la dificultad enorme —y es el tema que 
más inquietud nos produce desde el punto de vista de la 
llegada de inmigrantes ilegales— que tenemos con los 
menores; que siempre he reconocido públicamente el 
esfuerzo tan importante que ha hecho el Gobierno de 
Canarias; y que, por supuesto, voy a ocuparme directa-
mente para ver cómo está la evolución de los compro-
misos y las posibilidades que hayamos tenido a la hora 
de trasladar el número de menores conforme a los 
acuerdos que se habían establecido.

Señor Rodríguez, le tengo que agradecer nuevamente 
sus palabras y su actitud. Alguien me ha informado de 
que tiene intenciones similares a las del señor Labordeta. 
No sé si es verdad o no. (Risas.) En fin, veo que la pru-
dencia le sigue caracterizando, que es una virtud con que 
siempre se ha adornado desde esta tribuna. En todo caso, 
si así fuera, le reitero mi reconocimiento, mi gratitud y 
mi afecto. Aunque en la vida política esos conceptos son 
difíciles de incorporar a una relación al cabo del tiempo, 
quiero que sepa que eso preside mi comunicación en lo 
que ha podido ser este tiempo de diálogo político.

Señor Labordeta, le agradezco que reconozca el 
esfuerzo que estamos haciendo en infraestructuras en 
Zaragoza, también en Teruel y en Huesca. Usted sabe 
que tenemos el Plan Teruel, con una inversión en torno 
a 4.000 millones de euros. En general lo estamos 
haciendo en todo el país, pero también en Aragón, que 
tiene voz —y por supuesto voto— y que se escucha, que 
llega y que tiene un Gobierno regional que preside Mar-
celino Iglesias, que le puedo asegurar que manda en 
Aragón. No tenga al respecto ninguna duda a la hora de 
conformar, porque vivimos en un país que tiene un sis-
tema político de partidos, unas instituciones centrales, 
que es el Parlamento nacional, que son las Cortes Gene-
rales, que es el Gobierno de España, y tenemos luego 
diecisiete sistemas políticos, los de las comunidades 
autónomas más las ciudades autónoma de Ceuta y 
Melilla, donde se toman decisiones importantes en fun-
ción, lógicamente, de las relaciones y de la voluntad que 
se tenga en un momento dado de acordar o de tomar 
pactos con unas u otras fuerzas políticas.

Señora Lasagabaster, no es este el momento de hablar 
de Escocia. Me remito a que no ha sido capaz de poner 
un ejemplo, y no quiero abrir un debate porque podemos 
tener muchos debates. Por supuesto, le agradezco su 
apoyo. Es verdad, para ser honestos, que la propuesta de 
Estatuto político no es la consecuencia de la lista de 
transferencias no gestionada o no respondida. No he 
tenido la percepción —se lo dije antes no por ninguna 
razón política ni espuria ni extraña—, salvo en algún 
momento muy aislado, de que en este tiempo, a lo mejor 
de aquí a final de la legislatura cambia, la cuestión de 
las transferencias haya estado en el primer plano del 
diálogo en general político que he mantenido con el 
Gobierno vasco y con las instituciones vascas. A lo mejor 
es una percepción equivocada por mi parte y, en conse-
cuencia, no me gustaría que pudiera entenderse en un 
sentido equivocado.

Señora Barkos, por supuesto que no ha estado exenta 
de crítica su intervención, pero quiero agradecerle su 
apoyo durante todo este tiempo. He hecho dos o tres 
afirmaciones muy claras y muy contundentes sobre lo 
que representa desde mi punto de vista Nafarroa Bai. 
Tengo la obligación democrática de proclamar el con-
vencimiento de que la sociedad navarra tiene, lógica-
mente, ganas de cambio. ¿Cómo no va a tener ganas de 
cambio después de un tiempo de mucha confrontación? 
Claro que tiene ganas de cambio, y confío plenamente 


